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A I N O X J C Ü • ~ - ' 

Aspecíod 

Temiina lihíñaiía, 3 ! , el pln/o da­

do por la Alcaldía de esía -.lindad para 

la preseniacíóii de proposiciones en 

el concurso abierto para el arreglo 

del pareo de iosTres Puentes, arran­

cando desd^ el sitio llani.id<) (oválico 

de las galiÍ7'a?, 

Hay verdaderos deseos en nues­

tra Corporación t nun i c i iX i l de inau­

gurar una era-'-de reformis que v,iyan 

canibiando la faz de la Ciudad del 

-'O!, harto necesitada de mejoras al 

cabo de tantos y tantos años de 

abandono para desdicha de todos. 

Lorca, por su estructura especial, 

es susceptible de sufrir una enorme 

transfonnación que la higiene y el 

(ornato reclaman y qne podria llevar­

se a cabo por etapas pero con firme­

n-i/ siir grandes sacrificios para la ha­

cienda tiiunicipal y con tanto prove­

cho para la población qae. la cuantía 

del mismo empequeñece el sacrificio 

•""íduciéndolo a nad i. 

Conelderr ibo de media docena 

viejos edificios, Lorca tendría dos 

nuevas calles que facilitarían el ír.án-

silo hacia la parte m.is llana y nio-

*i^nia d¿ la ciudad dándole una vida 

1>-ie no tiene y dos nuevas plazas o 

Eiorietas que embellecerían avalorán­

dolos dos sitios verdaderamente cén­

tricos. 

Respecto a las calles, me refiero al 

•derribo ya acordado de la casa del 

Alporchón y a otras dos que prolon­

garan la antigua calle de los Qaerre-

'•03 hoy del Obispo Alburquerque(¿?) 

hasta la del Príncipe Alfonso salien-

^0 frente al Teatro Guerra. 

Esas dos calles arrancando de la 

Can.alejas, pondrían en contacto 

*oda la parte nueva de Li población 

con la vieja ganando e.xtraordinari.a-

•^ente una y otra, y transformando ¡ 

por completo el corazón de la ciu- i 

MAMMIS 

6co9 de la prensa 

^El S o ^ , de Madrid, en un magní­
fico artículo titulado ' E l gesto de la 
íttujer contemporánea» se ocupa del 
"•ápido avance de la tnn-jei- del día, en 
1̂ terreno de las ciencias y de su as­

piración a-ocupar toda clase de pues­
tos. 

RÍPgi;}esl3 adiUid de \^ niiijer eü-
SafiQ!^, pero desli:-5a atin<'idiiniente el 
^emor de que estas ansias de! ahita 
í^nieiilna obedezcan a impulsos de 
i*» sentimíenlo de ^snobismo 

'E l Socialista de Madrid, se ocupa 

^el problema de la enseñanza rela­

cionándolo con la absoluta, falta de 

medios que para solucionarlo ofrece 

ei proyecto de la nueva .Constitución. 

í E l Porvenir t de • Gariagena y 
^Cartagena Nueva - se ocupan tiel r f -
tTiediQ dade por el Gobierno a ia cri­
s i s porque pasaba aquel Arsen&l,con-
c^diendo la construcción de un bu-

El derribo de la cas.i del leii'ado 

señor Avala )• f.iimacia de i\\ec:i, per-

¡nüiría hacer mía esr^aviosa plaza entre 

las calles tie f ,analejas y ,\ionso el 

Sabio,dando una entrada magníticn a 

la ealle de Nogalie, hoy Al.iiiiué-; de 

Rafal, al niísiiio tiempo í]ue cambia 

ba íoialmente el aspecto de l.i entra­

da en las dos priaieraí calles vinien­

do desde Sari brancisco. 

El derril)o propuesto y hasla acor­

dad-) hace años de la casa de los lie-

rederos de don Simón Mellado Beni-

te?, siliíad.i entre las calles de rernnii 

do 111 y l'adre Cía!cía, canii'.'iaiia en 

absoluto el aspecto de las vías men­

cionadas, como igualmente el de las 

calles de Zorrilla y Padre Azor, te­

niendo entonces ésta la entrada por 

!a nueva plaza. 

Estos ensanches y embellecimíen-
\o^ estriban,como al principio dije en 
el derribo de seis ediíícios viejos,me­
joras importantísimas que podrían 
realizarse en media docena de años, \ 
con sólo dedicar oclio o diez mil du­
ros cada año a cada una de esas me­
joras. ¿Y no es relativamente pequ.e-
ño el s.acrificio si se compara con la 
importancia de tan radicales refor-
m is? 

El cambio sería transcendentalísi-

mo para nuestra ciud.ad y a costa de 

tan pequeño esfuerzo, que con una 

voluntad firme .sería cosa hecha en 

unos pocos años, Para juzgarlo así 

basta con pensar que en poco más de j 
un año, el Ayuntarnienlo se ha gasta' 

do veintitantos mil duros, entre el 

arreglo del edificio del Instituto de 

Segunda Enseñan.za, el Dispensario 

antitracomatoso, la Casa de Socorro, 

el tanque y el laboratorio municipal; 

La proposición no puede ser más 

hacedera. 

JUAN DEL PUEBLO 
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Lea usted LA T A R A E 

*La üerra»; de Huesca reproduce 

uri aiiículo de LA TARDE DF, LORC.V,,I 

de nuestro compañero -Juan del 

Pueblo», titulado 'Las modas en^el 

lenguaje, ,:verdad? 

Sinceras gracias al estimado colega. 

Estile/!:':-; íle pap"!, ;{ran lujo y 

noveihi'.l. y e:üiic¡íe:i de papel 

de lililí en /rn/ixv los uaelios, 

eneonliain mled, en e:<la im-

pieniti. (I ¡neeijs ee'.nióniieos. 
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Ambos diarios elogian la aeUiación 

c)i Aiadrid para ia eonseciiclón de ta! 

beneficio, del alcalde señor Torres, 

del señor G o b e r n a d o r civil de la pro­

vincia y de otras i inportanles perso­

nalidades. 

ri Lil")cral- de .Muioia en su edi­

torial, hace cargos a - El Sqciali.sta 

de AladriLlj respecto a su consecuei i -

cia polítjca, por liy,ber conientado e | 

órgano del partido obrero ?!ipai"iQ| lui 

ar t ÍGuío de Ll Liberal- m u r G J a n o so­

bre ia amp liación de puestos en la 

Asamblea consultiva, estimando el 

colega madrileño que hubo concomi­

tancias un tiempo entre el diario mur­

ciano y la política ciervista. 

'íEI Tiempo» d? ftUii'Pm se ocupa 

I c|n?"''3i:'(£! divergencia de c r i t e ­

r i o s entre Ips republjcanps espaf^fijes 

[ ^Mm\i(i s i i n o v i n i i e p t o §p este 

^ eanipo poijíieo, p a r a is forinación de 

I un nuevo partido separado de la 

alianza republicano-socialista. 

Despiinialví la auror.i. lia Fiat de 

S .P . nguardaba sigilosamente en las 

afueras del pueblo. Han agraciada y 

ek'gnilv^ dama, burlando los vi icii 

los iiiíiS sr grados, abandonaba el 

h(gar . 

Ataviada con f xquisito gusto, vis­

tiendo de un modo ostentoso y chic, 

realmente r-ncardadora, con encanto 

que aumentaba aquella mañana su 

agitación y misleriosos pensamien­

tos, arrellenóse esmerada y cuida­

dosamente en el Fiat, despidióse so 

Hozando de su fámula, que llevó has­

ta el coclia nidgaífíca maleta y ele 

gante bolso de viaje; le hizo mil en 

cargos para sus hijos y partió rápi­

damente, sin q u 3 n.adíe supiese más 

de ella. 

Transcurrió el tiempo. Regresaba 

mos de París. U.i inesperado asunto 

hízonos detenernos en Burdeos. 

En el Hotel Términus, donde nos 

hospedamos, y en uno de sus corre­

dores, nos tropezamos casualmente 

con un ant'giio y querido compañe­

ro, que t-anibién venía de París y co­

mo nosotros se dirigía a Madrid. 

Das dias más estuvimos en la ci­

tada población francesa, sin que vol­

viésemos a encontrarnos mi amigo 

y yo. En la Estación y a! intentar 

loniir el fren que partía en aqii.el mo­

mento, llaniáronm-o, desde la venta­

nilla de un cociie y a él subí segui-

dameníe. 

Era ívii grato amigo, mi antiguo y 

querido compañero, el del encuentro, 

ya referido del Hotel, Trifino Godi-

nez. Aún no* había tomado asiento 

y apen.^s si había saludado cuando 

se dispuso a preseiitarnie a su s e ­

ñora; —¡Laura! -exclamé al fijar 

Utis ojos en ella. ¡Pepe! hubo de 

inierrogu ésla. Mi amigo quedó 

sorprenc'iiJa. —(••Os conocíais?—nos 

dijo. — ( Y lanío! -respondimos si­

multáneamente. 

Una vez acomodados y solos por 

cierto en aquel departamento, diri­

giéndome a mis amigos hube de pre­

guntar a estos, con cierto aire mali­

cioso:—¿Cuánto liempQ yiv'^3... jtin, 

tos? Pc^ct^e stipppgo—aíiadí—que 

no tendré s ia pretensión d,e !\acet!¡ft^ 

fr^er ĉ ue é5*,a^s gasacJosB . Pues^ 

3Un giíatícjo ignoro Ut silwficián, Laii--

i¡a desgraeiaJaifleníe para tí, tiene 

su marido, Casto Rodríguez, un' po­

bre hombre, un pueblerino y de lo 

más apaletado por c'eit?!,. á'ipkp sea 

í ro;;; el áefei'lo respeto y perdón d e s ­

de iuego, de su cónyuge.,. —:-xpresé 

con cierta sorna mirando a Laura. 

—Tienes razón, no podemos an­

darte con subterfugios, no te pode­

mos disfrazar la realidad —quizá aun 

que disimulase amoscado. - Sin em-

b.-i!go—3ñ?!dió — vivimos a?í como 

ves, desde liare ruatro años, en qne 

yendo yo a Barcelona n estícnnr en 

cifMto teatro, ron la Compañía X . . , 

, una de MH obras, proviiiencial y mi-

l.^.gro.samerde In (\aiirní: simpatiza­

mos y desde entonces ya ves... ¡co­

mo los ángeles! 

-- Y~que lo dig.is—replicó Lama 

no .sin que asomara el rubor a sus 

mejillas, lo que hizo a i i i i iP i i t a r su be­

lleza, conmoviéiidoiios a los dos. 

- Yo —conlinuó Laura, dirigién­

dose a ii!¡ !ie siifiido horrorosamen­

te; he liu'liado con las más serias vi-

f isitudes, liñ ii.'igado ron ciecos el 

noviciado, II.ÍSID que ínve la suerte, 

mejor expresado aún, la dicha, de 

dar con ésle . 

- Hasla en eslo nos idenlífleamos^ 
nos confundimos—afiadíó sonriente 
Trifino. 

— S í , pero ya somos d o c t o r e s -

contestó Laura cou cierto tono sar-

cástico. Trifino y yo reimos la ocu­

rrencia y celebramos lo ingenioso de 

la frase. 

—Yo—prosiguió Laura—ni había 

nacido para un hombre vulgar, ni 

mucho menos para acomodarme en 

un pueblo. Me sentía joven y aunque 

casada no podía resignarme al sacri- i 

fício de verme de asidero de un iiom- i 
bre que jamás sería nada y que de­

primiéndome poco a poco, vejándo­

me más cada día —perdonad esta de­

bilidad—acabaría con mi o:giillo y 

defraudaría mis asp¡raciones;por ello 

resolví, aun con menoscabo de mi 
honor, abandonar mi casa y lo que 

es más sagrado aún, mi familia, tnis 

hijos.. . 

Y a! pronunciar esla frase, dos lá­

grimas deslizáronse de sus ojos. 

— Lo que pasé—continuaba Lau-

ra-^cuando era novia no es para di­

cho. ¡Qué conversaciones! ¡Cuánta 

tonteiiít!... Yo , realmente me deses­

peraba, me íiburtía y hasla creo qne 

me daba fiebre. Ya casada y por s 

algo f-ltaba, pude convencerme que 

j aquel hombre era la antítesis de m i s 

sueños, la más abierta contradicción 

D I mis pensamientos. Por todo esto, 

tanto de marido como de novio me 

repugnó siempre, pero la tenacidad 

de. mi íamilía. que con el mejor de­

seo sin duda no quería que. yo per-

die.ce aquella «ganga», fué (aunque 

he creído siempre, que con la mejor 

inlenrión), lít cau.sa de mi desgracia, 

que por fortuna ya he reparatio—ter­

minó mirando dulcemente a Trifino. 

Hubo una larga pausa y dirigién­

dose nuevamenie a mí, prosiguió: 

—Asediada por mi familia, sin po­

der evadir el compromiso, sin poder, 

digámoslo así, defenderme, no quise 

contrariarla, hice un tilánico esfner-

.7.0, perdí de pronto la vista y al re­

cobrarla víme con horror... casada. 

A medida que pasaba el tiempo, con­

vencíame más de mi equivocación 

equivocación a sabiendas, equivoca­

ción consciente. Aquel hombre,aquel 

insecto, no era para mí; yo necesita­

ba, yo requería otro hombre, un liom 

bre de talento, un hombre de altura, 

que me estudiara, me comprendiera, 

me realzara y diera nombre, y ello, 

aunque tarde y sacrificando lo más 

íntimo, los hijos de mi alma que no 

llenen culpa, lo he conseguido, sí, 

contigo, Trifino, a quien más amo y 

quiero en el mundo—dijo dirigiendo 

a éste la más penetrante mirada. 

Trifino se concretó a sonreír dul­
cemente. 

í —Ahí tienes Pepe, trazada a gran­

des rasgos-—termino Laura, dirigién 

dose a mi nuevamente—la triste odi­

sea de mi vida, mi horrible etapa 

matrimonial. 

— La conocía, Latirá—me limité a 
contestarle. 

Habíamos charlado largamente. 

Dominados por el sueño, corritnos la 

cortinilla de la luz; nos acomodamos 

lo mejor posible y nos dormimos. 

A la mañana siguiente ya levanta­

dos y fumando en el pasillo Trifino y 

yo, díjome ésie confidencialmente: 

— Laura e s listísima, tiene un gran 

despejo,es un lalen]o,^tne aytida tnu-

Siiiere s i s t e d c o r i i p r a r b a r a t o ? 

visüe la ooaooida y aorediíadígiraa 

y encontrará en eila lo máa estupendo en calzado para oaballeroa, «e • 
ñoras y niños a precio» completamente eoonómioos. 

Arliouioa de primera calidad fabricados exolusiv^anieate para eata 
oasa a preoios sin corapeíenoia. 

Siempre las últitnas novedades 
ZORRILLA 1.—LORCA 

D O C T O R A N T O N I O R O S 

O c u l i s t a 

EX-AYUDANTE DlíLDOOTOR POYALES 
EX-ME13I00 A O R E G A n a DE LOS HOSPITALES DE 

SAN JOSÉ Y S A N T A ADELA Y DEL NIÑO J E S Ú S , D E MADRID 
ES-PENSIONADO EN LA INDIA Y EN EGIPTO. 

n i A « 


